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			Como siempre, para mis chicos y mi marido, 

			y para ti, lector, por embarcarte conmigo 

			en un nuevo viaje a otro universo

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			—¡Cuidado!

			Caillen Dagan apenas tuvo tiempo de apartarse antes de que tres rayos de pistola silbaran junto a su cabeza. El corazón comenzó a latirle desbocado al darse cuenta de que su padre y él se hallaban atrapados por los que parecían ser prestamistas dispuestos a cobrar su dinero. No era la primera vez que las deudas de su progenitor habían hecho que los acosaran. Pero ahora los hombres que los perseguían parecían estar por todos lados. Y multiplicarse...

			El terror le hacía respirar entrecortadamente mientras las lágrimas llenaban sus jóvenes ojos.

			«¿Qué vamos a hacer?»

			Su padre lo agarró por la pechera de la camisa y lo empujó hacia las sombras, donde le hizo agacharse detrás de él.

			Caillen miró alrededor; temblaba de pies a cabeza mientras trataba de localizar una ruta de escape. No parecía haber ninguna, pero tenía fe. Nadie era mejor que su padre a la hora de salir de situaciones imposibles.

			Éste lo zarandeó bruscamente para que le prestara atención. 

			—Escúchame, chico. Necesito que te ocupes de tus hermanas, ¿me oyes?

			Aunque era el hijo menor de los Dagan y sólo tenía ocho años, su padre siempre le decía eso.

			—Sí, ya lo sé.

			—No, Cai, no lo sabes. Eres demasiado joven para comprender lo que estoy tratando de decirte, pero tendrás que intentarlo. 

			La tristeza que Caillen vio en sus ojos lo asustó. Descubrió una resignación que nunca le había visto en la mirada y tuvo ganas de llorar. Pero los Dagan no lloraban y él no estaba dispuesto a dejar que su padre lo viera comportarse como una de sus hermanas.

			El hombre le cogió la cara entre las callosas manos.

			—Pasarán años antes de que entiendas lo que está ocurriendo, suponiendo que lo entiendas alguna vez. Pero necesito que me escuches y que confíes en mí. Ya no estaré aquí para protegerte.

			Caillen frunció el ceño.

			—¿De qué estás hablando?

			—¡Escúchame! No hables. Sólo tenemos unos segundos. Necesito que te asegures de que nunca entras en el sistema de ningún gobierno por ninguna razón. Mantente a la sombra. Vive fuera del radar. No dejes que nadie tenga forma de rastrearte. Nunca. Ni tu dirección, ni tu aspecto. Y, sobre todo, ni retina, ni huellas, ni ADN.

			Su insistencia casi lo asustó más que los hombres con pistolas de rayos que los buscaban.

			—¿Por qué?

			—Te matarán. ¿Lo entiendes? Los gobiernos emplean esas cosas para localizar a la gente, y te matarán si te encuentran.

			Esas palabras lo aterrorizaron aún más. 

			—¿Quiénes me matarán?

			—Mis enemigos. También irán a por ti. Por eso nunca te he tratado como a un niño y por eso te he hecho entrenar tan duro. Sabía que llegaría este día, pero esperaba que para entonces fueras más mayor. Por desgracia, me han encontrado. Recuerda lo que te he enseñado y empléalo para conservar la vida, Cai. Hazlo por mí. Lo he arriesgado todo para que conservaras la vida. No dejes que sea por nada. No lo permitas, después de todo lo que he sacrificado para tenerte con nosotros. Sé que he hecho lo que debía. Lo sé. Ahora, corre a casa. Asegúrate de que nadie te siga y mantén a tus hermanas a salvo. ¿De acuerdo? Sé que es mucha responsabilidad para un niño, pero tengo fe en ti.

			—Papá...

			—¡Haz lo que te digo, Cai! —Su padre lo abrazó con fuerza contra su pecho—. Te quiero, chaval. Has sido un buen hijo. Mejor de lo que me merecía. Cuida de tus hermanas, sobre todo de Shahara. Estaría perdida sin ti. A partir de ahora, serás el único con quien pueda contar. —Lo besó en la cabeza antes de soltarlo. Sacó su cartera y se la dio—. Aquí hay dinero suficiente para sobornar a los médicos. Haz que digan que he muerto de neumonía.

			—No lo entiendo.

			—Lo sé, hijo. Sólo haz lo que te digo, ¿de acuerdo? Si alguien cree que no he muerto por causas naturales, irán a por tus hermanas para hacerles daño. No puedes permitir que eso ocurra. Recuerda: neumonía. Y que mi cara no salga en las noticias.

			Caillen odió las lágrimas que le comenzaban a caer por las mejillas. Se las enjugó con la manga sucia de la camisa. Su padre tenía razón, no entendía nada de todo aquello, pero obedecería.

			—De acuerdo.

			El hombre lo besó de nuevo.

			—Y ahora, huye como te he enseñado.

			—Pero...

			—¡No discutas! —La voz le temblaba, mientras las lágrimas se agolpaban también en sus ojos—. Sigue vivo, Caillen.

			Él asintió y se metió a toda prisa en un agujero que había en el muro del edificio de la derecha. Estaba saliendo ya por el otro lado para echar a correr cuando oyó unas voces que lo hicieron detenerse y escuchar.

			—Dagan..., cabrón traicionero. ¿Dónde está el dinero?

			—Nunca lo he tenido.

			Se oyó el disparo de una pistola de rayos.

			Caillen oyó gritar a su padre. Aunque le había prometido no quedarse, se volvió a meter por el agujero de la pared y lo vio en el suelo, maldiciendo al hombre que le había disparado, mientras intentaba alejarse arrastrándose.

			Tras él había un grupo de hombres y mujeres que lo observaban con una apatía que lo puso enfermo.

			El que había hablado le dio una patada para volverlo boca arriba y lo sujetó plantándole con fuerza un pie sobre el ensangrentado pecho. Entonces le apuntó al cuello con la pistola. 

			—Eres un cabrón muy hábil, eso te lo reconozco. He desperdiciado seis años de mi vida buscándote. Ahora dime qué hiciste con nuestro paquete.

			—No lo sé. Se me perdió... De... desapareció. No conseguí nada por él. Alguien se lo llevó. Te lo juro. Por favor..., tengo hijas pequeñas que...

			El hombre lo mató.

			Caillen se tapó la boca con la mano para no gritar, mientras la pena lo embargaba.

			Su padre estaba muerto.

			Muerto.

			Igual que su madre.

			Las lágrimas le caían por las mejillas mientras deseaba ser lo bastante mayor como para salir allí y matar a los que le habían arrebatado a su padre. Pero sabía que no podía luchar contra ellos. Sólo era un niño. Y si lo intentaba sus hermanas se quedarían solas, sin nadie que las cuidase.

			«Protege a mis chicas por mí...»

			Se lo había prometido a su padre y no iba a decepcionarle.

			—Eso ha sido una gran tontería. —Una mujer se acercó al que había disparado, mirándolo mal, mientras él enfundaba su arma y se limpiaba la sangre de los zapatos en los pantalones del padre de Caillen. Los otros se apartaron; el hombre y la mujer escupieron sobre el cadáver—. Antes de matarlo, deberías haberte asegurado de que no estaba mintiendo.

			—Dudo que tuviera el dinero. Ya has visto su nave. No vivía como alguien que hubiese robado diez millones de créditos.

			La mujer suspiró. 

			—Eso no era lo más importante de esta operación y lo sabes. Si...

			—Incluso si el paquete se le escapó, no duraría mucho en estas calles. Hazme caso, aquí fuera nos comemos a los niños. Ni siquiera creo que siga por ahí. La basura siempre arde.

			Se oyó un trueno y un instante después la lluvia, que llevaba todo el día amenazando, comenzó a caer a cántaros sobre ellos. El hombre y la mujer se marcharon corriendo en busca de refugio.

			Caillen no se movió. Durante un buen rato, siguió allí sentado, mirando al cuerpo sin vida de su padre mientras la lluvia le caía encima con fuerza e iba enrojeciendo el suelo con la sangre.

			¿Qué iban a hacer ahora sus hermanas y él? Sólo eran niños...

			Apretó con fuerza la cartera. 

			«Haré lo que me ha dicho papá.»

			Lo haría aunque no entendiera el porqué de sus órdenes. Protegería a sus hermanas. Eso le gustaba. Sólo esperaba que Shahara nunca descubriera que había usado aquel dinero para sobornar a los médicos, porque se enfadaría muchísimo por ese gasto cuando tenían tan poco.

			Se sorbió las lágrimas. 

			«Soy el hombre de la casa.»

			No había nadie más...

			—Cuidaré de ellas, papá.

			Su única pregunta era quién cuidaría de él.
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			Veintidós años después

			 

			—Gracias a los dioses que estás aquí. He estado dando vueltas por tod...

			Sin inmutarse ni perder el paso mientras avanzaba por el sucio y oscuro callejón, Caillen sacó su pistola de rayos y le disparó a su hermana en el hombro, haciéndola callar de golpe antes de que le hiciera perder más tiempo.

			No pretendía matarla, sólo aturdirla. Hacer que se callara antes de que complicara aún más las cosas para ambos. 

			En ese momento no tenía tiempo para escuchar sus tonterías. Estaba allí para salvarle la vida. Y, con suerte, la suya también.

			Con un grito ahogado, su hermana se desplomó en la calle llena de basura. Con un rápido movimiento, que hizo que su abrigo marrón, ligeramente acorazado, le revoloteara a la altura de los tobillos, Caillen la cogió en brazos. Gruñó al notar su peso.

			—Maldita sea, Kasen, deja de hacer tanto ejercicio y de comer frigs. He cargado con hombres que pesaban menos. 

			Tampoco es que tuviera demasiada costumbre de cargar con hombres, pero aun así...

			Aunque ella era más o menos un palmo más baja que él, pesaba unos diez kilos más, y Caillen tenía menos de un dos por ciento de grasa corporal para su metro noventa y cinco de altura. Sus músculos estaban protestando por el titánico esfuerzo cuando oyó que llegaban los agentes.

			La cosa se estaba poniendo fea.

			Echó una mirada enfadada al cuerpo inconsciente de Kasen, cuyo cabello castaño colgaba sobre la manga de él. Los rasgos de la chica, bastante corrientes, se veían tan tranquilos a pesar del infierno que había desatado que a Caillen le entraron verdaderas ganas de pegarle.

			Pero no podría hacerlo.

			La sangre era la sangre.

			Con un suspiro, la depositó detrás de un contenedor de basura y la cubrió con su abrigo. Le colocó encima la suficiente basura como para que los agentes no la vieran. Sí, seguro que luego ella le daría una bofetada por el olor... y por el dolor de cabeza que el rayo aturdidor le causaría, pero así al menos estaría a salvo y, en ese momento, eso era lo único que a Caillen le importaba.

			Bueno, también estaba el impulso de retorcerle el pescuezo hasta que se pusiera azul, pero eso podía esperar.

			Un pitido en la muñeca lo alertó de que su documentación falsa para la nave y la carga había colado. Los documentos de identificación de Kasen habían sido borrados de todas partes y él se había registrado en su lugar.

			«Soy un puto idiota.» 

			Haciendo eso, se había puesto la soga al cuello, y lo sabía. Pero ¿qué diablos, quién quería vivir eternamente?

			Para que constara y por si acaso alguna elevada deidad lo estaba escuchando y tomando notas, él sí quería hacerlo. Pero su vida no iba a durar mucho si seguía rescatando a sus hermanas. O, como mínimo, acabarían limitando su libertad al tamaño de una celda de dos por dos.

			Sí, vale, al menos así haría dos comidas al día en vez de seis a la semana.

			Apartó esa idea de su mente, desenfundó las pistolas y las puso en modo aturdidor para hacer lo que mejor se le daba: sobrevivir y escapar.

			—¡Tira las armas! —le gritó un agente desde la izquierda.

			Sí, claro. Como si alguna vez hubiera obedecido órdenes. Caillen abrió fuego mientras se metía en un callejón contiguo, tan asqueroso como aquel en el que había dejado a Kasen. Los agentes le devolvieron los disparos y los agujeros que éstos hicieron en las paredes, el suelo y la basura que lo rodeaba le indicaron que las pistolas de rayos de sus atacantes no estaban en modo aturdidor.

			Tenían intención de matarlo.

			Pensó en cambiar él también la función de su arma para devolverles el favor, pero no quería matar a unos tipos que sólo pretendían ganarse la vida. No merecían morir por apoyar un sistema corrupto. Incluso los imbéciles tenían que comer, y hacía falta más valor del que tenía la mayoría de la gente para resistirse y luchar contra la Liga y sus serviles gobiernos. No les iba a tener en cuenta esa cobardía. Al menos, no mucho.

			Volvió la cabeza hacia la derecha y notó el calor de un rayo que no lo alcanzó en la cara por muy poco. Curiosamente, se sentía completamente tranquilo cuando luchaba. Su hermana Shahara lo llamaba Eritale, un término gondaro que significaba «hecho de hielo». Y así era. Desde que vio cómo mataban a su padre, nunca había vuelto a perder la calma en un enfrentamiento.

			No tenía ni idea de por qué. Era como si aquel día el miedo que había sentido en su interior se hubiera roto en mil pedazos y hubiera dejado algo extrañamente satisfactorio en su lugar, algo que se le activaba durante la lucha y lo mantenía totalmente sereno.

			Disparó a tres agentes antes de enfundar la pistola de la derecha y lanzar un gancho de asalto al tejado de un viejo edificio. Cuanto más pudiera alejarse de su hermana, menos probabilidades había de que la hallaran inconsciente y la interrogaran.

			El gancho alcanzó el tejado y se fijó.

			Caillen apretó el botón de recogida del mango y disparó a los agentes de la izquierda mientras se elevaba a toda prisa hacia el tejado. Los rayos que le devolvieron se le acercaron mucho, pero ninguno llegó a alcanzarlo mientras zigzagueaba rápidamente sobre la desportillada pared de ladrillo hasta llegar arriba. Por suerte, ninguno de sus perseguidores era lo bastante listo como para disparar a la cuerda; eso hubiera conseguido dejar una fea mancha en la calle y a él le habría acabado de arruinar el día.

			Al llegar arriba, saltó al otro lado de la cornisa, soltó el gancho y acabó de recoger la cuerda del todo; luego salió corriendo hacia el río por los tejados, saltando de uno a otro con la agilidad y la flexibilidad de un gimnasta, algo para lo que se entrenaba con ahínco todos los días.

			El grave zumbido de un motor por encima de su cabeza le hizo saber que llegaban los refuerzos aéreos y, además, rápido y a baja altura. Desde donde estaba, pudo ver la cantidad de agentes que lo perseguían. Era impresionante. Corrían por las calles y por los tejados, tratando de alcanzarlo con un rayo.

			¿Qué? ¿No tenían nada mejor que hacer? ¿Acaso no había allí auténticos criminales? No, vayamos a perseguir a los contrabandistas, que son mucho más peligrosos que, por decir algo, los violadores o los asesinos.

			—¿Qué demonios llevabas en la nave, Kasen?

			Debería haber mirado el manifiesto de carga, porque la situación tenía muy mala pinta. Mala de verdad.

			Le llovieron más rayos cuando el vehículo aéreo lo localizó y se le acercó a toda velocidad. Maldita fuera la brillante luz del día de aquel sol doble. Lo dejaba totalmente expuesto, sin una triste sombra en la que esconderse.

			Esquivó los disparos del artillero de la nave y salió corriendo a toda pastilla.

			Saltó a uno de los tejados, rodó por el suelo y se puso en pie un instante antes de que la puerta de la terraza se abriera y seis agentes salieran por ella, disparándole. Caillen se volvió para retroceder, pero a su espalda llegaban más agentes. La nave estaba a su derecha, a punto de ponerlo en una pésima situación. Se lanzó hacia la izquierda y tragó aire al ver la distancia que lo separaba del siguiente tejado. Si fallaba ese salto, le iba a doler.

			«¿Quién quiere vivir eternamente?»

			Siempre que era necesaria una buena dosis de extrema estupidez, Caillen recurría a su lema favorito; así que se descolgó la jabalina del cinturón y la extendió para utilizarla como pértiga y saltar. Contuvo la respiración mientras cruzaba la calle por lo alto.

			Por suerte, años de esquivar a las autoridades y de vivir a un paso de la muerte le habían proporcionado la suficiente práctica como para llegar al otro lado. En cuanto aterrizó a salvo en el otro tejado, retrajo la jabalina y siguió corriendo con los disparos silbando a su alrededor. Varios le rozaron la camisa acorazada y la mochila y lo hubieran abatido de no ser por esa protección. Aun así, dolía muchísimo y un par de ellos le quemaron el brazo.

			«Un hombre cuerdo se estaría meando encima.»

			Qué bien que él estuviera como una cabra.

			Corrió hasta el borde y, con un movimiento muy practicado, plantó el gancho en la pared. Sin detenerse, saltó y bajó en rápel el muro hasta la calle, donde habría algún lugar para ponerse a cubierto. Soltó el gancho con una sacudida y lo dejó recogerse hasta el estuche que llevaba en el antebrazo.

			Al menos, allí la ciudad estaba más concurrida.

			«Sí, pero es difícil confundirse con la masa cuando tu abrigo está tapando a tu hermana.»

			Cierto. Sin el camuflaje, sus armas eran visibles. Lo que hacía que la gente de alrededor se asustara, gritara y saliera corriendo al ver su camisa acorazada de manga corta cubierta de bombas ligeras, cargadores, cuatro pistolas de rayos (además de la que sujetaba en la mano), su equipo de rápel y todas las otras cosas que llevaba «por si acaso», además de la mochila. Unas correas de cuero le cubrían ambos brazos desde la muñeca hasta el bíceps.

			Ser un chico malo tenía un precio y ese día el precio podía ser su libertad.

			O su vida.

			Corrió entre los transeúntes, que aún se aterrorizaron más, sin duda porque temían que cogiera a uno de ellos como rehén. 

			¡Cómo si fuera a hacerlo! La única vida con la que Caillen jugaba era con la suya.

			Los agentes lo rodearon, tratando de apuntarle a la cabeza, que mantenía gacha. A través del comunicador que llevaba en la oreja, sintonizado en su frecuencia, oyó que estaban colocando controles por toda la ciudad. 

			Pero no era eso lo que lo preocupaba...

			Llevaban con ellos a un rastreador trisani y estaban a punto de hacerlo entrar en acción.

			Maldita fuera.

			A no ser que se tratara de Nero, era hombre muerto. Los trisani tenían poderes psíquicos contra los que nadie, excepto otro trisani, podía luchar. Nero podía meterse en la cabeza de quien quisiera, bloquearle toda actividad cerebral y, si estaba cabreado de verdad, derretirle el cerebro y dejarlo como un vegetal, chupándose el pulgar en el suelo.

			Por suerte, Nero era uno de los nuevos amigos de Caillen y por mucho que le pagaran no lo entregaría. O eso esperaba él.

			«Toda vida tiene un precio...»

			Caillen lo sabía mucho mejor que la mayoría.

			Notó una sacudida de poder cuando el trisani bajó del transporte y paseó la vista por la multitud, leyéndoles la mente en busca de su posición.

			No era Nero... Nunca antes había visto a ese rastreador.

			Mierda.

			Caillen casi se paró al ver al hombre de cabello castaño claro, con marcadas facciones y vestido completamente de negro. Sus miradas se encontraron y, con una mueca de asco, el rastreador lanzó un disparo de plasma que por poco no lo alcanzó, pero que dio de lleno en un transporte que había a su espalda, haciéndolo estallar.

			«Espero que no hubiera nadie dentro.» De ser así, fuera quien fuese, tenía un día aún peor que el suyo.

			Caillen desenfundó la otra pistola de rayos y abrió fuego con las dos a la vez sobre el rastreador. Pero el muy cabrón alzó un campo de fuerza para detener los rayos.

			—Odio a los trisani. 

			No le extrañaba que la mayoría de ellos hubieran sido cazados hasta dejar sólo un pequeño grupo. En ese momento, a Caillen le hubiera gustado añadir uno más a la lista de extintos.

			Pero mantuvo la calma; aún tenía un truco en la manga. Literalmente. Enfundó la pistola de la derecha y cogió una pequeña bomba que le lanzó al trisani y luego la acompañó de una granada de pulsos. 

			La luz cegó temporalmente al rastreador y el pulso electromagnético estalló junto al campo de fuerza. No bastó para atravesar éste, pero sí para lanzar al trisani hacia atrás. 

			Así aprendería que más le valía no tontear con alguien cuyo mejor amigo era un ingeniero en explosivos, famoso por fabricar los mejores juguetitos del universo. Darling vivía con un solo objetivo: hacer volar cosas por los aires.

			Antes de que el trisani pudiera recuperarse, Caillen se había metido en el callejón más cercano.

			Que estaba lleno de agentes.

			Mierda, mierda.

			Doble mierda.

			Apretó los dientes, frustrado, y reculó para regresar a la calle. 

			No pudo. Sus perseguidores se habían cerrado sobre él y la nave de apoyo se hallaba justo encima, situando francotiradores por los tejados de los edificios.

			—¡Ríndete!

			Ah, eso sí que resultaba irritante.

			—¡Tira las armas!

			Algo más fácil de decir que de hacer, pues estaba cubierto de ellas. Tardaba dos horas en colocarse todo aquel equipo...

			Lo único que podía animarlo a desarmarse a toda prisa era una mujer dispuesta y desnuda en su cama, que le arañara la espalda. Era evidente que allí no había ninguna, y no tenía ningún interés en quedarse indefenso con toda aquella artillería apuntándolo.

			Un disparo de aviso le pasó justo por encima de la cabeza.

			—El siguiente será entre los ojos. —Los láseres le hicieron ver adónde apuntaban exactamente. La verdad, el de la frente no lo inquietó tanto como el de la entrepierna. 

			—¡Las manos en la cabeza!

			Caillen frunció el ceño.

			—Si pongo las manos en la cabeza, no puedo tirar las armas. Alguien tendría que tomar una decisión. ¿Qué queréis que haga y en qué orden?

			—Tira el arma que tienes en la mano y luego pon las manos en la cabeza.

			Hizo lo que le decían.

			Los agentes se acercaron.

			«Sí, venid con papá. Más cerca... más cerca... No seáis tímidos.»

			Cuando uno de ellos fue a esposarlo, Caillen lo agarró y lo empleó de escudo. Tres ráfagas de los francotiradores impactaron en el pecho del hombre. Lanzó el cadáver al agente que se le acercaba por la espalda, dio media vuelta, cogió a otro hombre, lo desarmó y lo envió por los aires. 

			Desechó del todo sus remilgos sobre matar agentes, empleó el muelle cargador para subirse un puñal a la mano y acabó con cinco más antes de que el trisani lo agarrara del cuello sin tocarlo y lo paralizara.

			El rastreador chasqueó la lengua.

			—Casi odio tener que entregar a estos zánganos a un hombre de tus habilidades.

			—Que te jodan.

			El trisani se rió.

			—Lo siento, pero aquí el único jodido vas a ser tú.

			Caillen lo miró a los ojos. En cuanto lo hizo, forzó un incremento de energía, como Nero le había enseñado a hacer. Era la única arma que se podía emplear contra aquella especie; y a no ser que aquel tipo fuera más fuerte que Nero, funcionaría.

			«Esperemos que no lo sea.»

			Se concentró con todas sus fuerzas. Un segundo, el trisani lo tenía dominado, y al siguiente Caillen estaba libre y estrellaba a un agente contra otro. Lanzó su gancho a lo alto de la pared y estaba comenzando ya a alejarse cuando oyó algo por el comunicador que llevaba en la oreja que lo hizo detenerse.

			—Hay una mujer inconsciente en esa calle, bajo la basura. No estoy seguro de si es nuestra presa o no, pero está cubierta por lo que parece un abrigo de hombre.

			Mierda.

			Habían encontrado a Kasen. Si él escapaba, la cogerían a ella, y su hermana nunca resistiría el interrogatorio. Era el tipo de persona que cantaba más que una ópera.

			Eso sí era mala suerte.

			Suspiró mientras movía la muñeca para fallar el tiro y que el gancho cayera sobre el pavimento. Dejó que sus perseguidores pensaran que el éxito era de ellos, aunque la verdad le quemaba por dentro. De no ser porque habían descubierto a Kasen, habría logrado escapar.

			Lo esposaron y luego, con cuidado, estuvieron desarmándolo durante los siguientes veintiocho minutos.

			—Maldita sea, chaval —dijo uno de los oficiales, mientras seguían encontrándole armas escondidas por el cuerpo—. Es como desarmar a un asesino de la Liga. ¿Estás seguro de que no estás con ellos?

			Tuvo que contenerse para no atacarlos y volver a escapar. La sumisión no formaba parte de su carácter.

			«Piensa en Kasen...»

			Sí, pero lo que realmente estaba pensando de ella era las ganas que tenía de darle una buena paliza.

			El agente le sacudió las manos esposadas.

			—¿Quién está contigo?

			Él lo miró a los ojos sin parpadear ni vacilar.

			—Nadie. Vuelo solo. Comprueba los registros. 

			Gracias a los dioses, Caillen era muy bueno en lo que hacía. En los registros no encontrarían ni el más mínimo rastro de alguien que no fuera él.

			—¿Y qué hay de esa mujer?

			—Una víctima sin nombre. Le he robado la cartera. Regístrame el bolsillo y la encontrarás. 

			Siempre tenía un carnet de identificación falso y una cartera con un alias para sus hermanas.

			Por si acaso. 

			El agente la sacó y luego alzó el brazo para hablar por el micro que llevaba en el puño.

			—La mujer es inocente. Llevadla al hospital.

			—¿Quiere que le tome declaración? —preguntó una voz.

			—No. Tenemos una confesión, y robo es por lo mínimo que vamos a detenerlo. Limítate a dejarla en el hospital y vuelve.

			Caillen vio que el trisani fruncía el ceño. El cabrón o bien sospechaba que mentía o bien lo sabía seguro, pero por la razón que fuera se lo guardó para sí.

			A fin de cuentas, él tenía razón en una cosa: Caillen estaba bien jodido y eso que ni siquiera lo habían acariciado.

			Aquello no era nada bueno.

			Pero se puso aún peor cuando, mientras lo llevaban hacia el transporte, comenzaron a leerle los cargos que se le imputaban.

			—... y por hacer contrabando de prilion.

			Notó que el estómago le daba un vuelco. Mierda.

			La carga que llevaba su hermana acarreaba una sentencia de muerte...
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			Tres semanas después

			 

			¿Dolería mucho la decapitación?

			Desde la ventana de su diminuta y espartana celda, donde casi no cabían el camastro, el lavabo y el retrete, Caillen miraba, a través del patio lleno de gente, la pesada hoja electrónica que estaban cargando y afilando para su ejecución.

			Sí, sin duda eso tenía que dejar marca.

			«No te preocupes, Cai. En pocos minutos todos tus problemas se habrán terminado.»

			Para siempre.

			El cuello le hormigueaba, como esperando el golpe que se avecinaba y que acabaría con una vida que en realidad no había sido tan estupenda. Aunque, curiosamente, por mala que hubiera sido, él aún no estaba listo para que se acabara. Ni de lejos.

			«Yo podría haber sido algo.»

			Ah, mierda, ¿a quién quería engañar? Era un contrabandista de tercera generación, con un problema con el juego del que su familia no sabía nada...

			«¿Sí? ¿Y qué?» 

			También era el puto mejor piloto de todos los Sistemas Unidos. No había nada que él no pudiera hacer volar y nadie que pudiera superarlo en una maniobra cuando pilotaba una nave. Nunca fallaba su objetivo. Nunca.

			«Nada de eso importa ahora.» 

			No mientras estuviera a las puertas de la muerte. Qué forma de dejar el mundo para un guerrero...

			A la porra la última comida, lo que realmente quería antes de despedirse para siempre era echar un buen polvo. Un último revolcón final.

			Soltó una risita maliciosa mientras recordaba la mirada de anonadada sorpresa del alcaide cuando éste le había preguntado su última voluntad.

			—¿Alguna de tus hijas es una calentona?

			Eso le había valido un violento golpe de la cabeza contra la pared como respuesta. Aunque él habría hecho lo mismo, o incluso algo peor, si alguien le hubiera preguntado eso de una de sus hermanas. Pero...

			Siempre había sido un grano en el culo para aquellos a los que odiaba, y ésos eran, básicamente, cualquiera que tuviera algún tipo de autoridad.

			«Sí, bueno, eso también está a punto de acabar.»

			Suspiró mientras miraba por el ventanuco con barrotes y observaba a los soldados apresurarse con los últimos preparativos. A una parte de él le aterrorizaba morir. De acuerdo, a una gran parte de él le aterrorizaba morir. Siempre había esperado que ocurriera cuando fuera realmente viejo y estuviera durmiendo. Aunque, hablando en un sentido práctico, su alternativa preferida habría sido morir en una brutal pelea en la que se llevara a tantos enemigos por delante como pudiera. 

			«Al menos no voy a morir solo en un callejón mugriento.»

			Hizo una mueca ante el recuerdo que siempre hacía lo posible por bloquear. Aunque viviera mil años, nunca olvidaría que había visto a su padre morir solo, como si fuera basura. 

			Pero entre todas las morbosas situaciones que había imaginado para su propia muerte a lo largo de los años, nunca había contado con la ejecución. 

			Incluso en ese momento podía oír la desesperada petición de su hermana: «Cai, estoy en el sector Garvon huyendo de los agentes. ¿Puedes ayudarme?».

			Kasen había omitido decirle que estaba transportando prilion, un antibiótico tan potente que estaba prohibido por todos los gobiernos, que cobraban comisiones de las comunidades médicas y temían el recorte que representaría eso en su margen de beneficios. Pero para los contrabandistas como él y su hermana, era una mina de oro. Un cargamento podía dejarte forrado durante al menos un año. 

			Pero pasarlo por ciertos sistemas representaba la pena de muerte.

			Garvon resultaba ser uno de ellos. 

			Sin embargo, si cuando Kasen le llamó le hubiera dicho lo que tenía a bordo, eso no habría cambiado nada. Igualmente la hubiera reemplazado en el patíbulo.

			El altruismo era una mierda.

			En ese momento, Caillen estaba pensando que debería haber aprendido a cuidarse un poco mejor y haber llegado unos diez minutos tarde. Pero a fin de cuentas, sus hermanas eran su mundo y, aunque le gustara fingir lo contrario, no habría sido capaz de seguir viviendo si hubiera dejado morir a una de ellas.

			Incluso al grano en el culo que era Kasen.

			Miró su cronómetro y sintió náuseas de nuevo. Treinta minutos más y todo habría terminado.

			Treinta minutos.

			Recordó las veces en las que, en el pasado, ese rato le había parecido una eternidad, y ahora...

			Deseó tener el poder de detener el tiempo; de teletransportarse fuera de allí y ver su antro de mala muerte una vez más. De que su hermana Shahara pudiera volver a decirle que era un idiota.

			Bueno, al menos no tendría que seguir mirando aquellas paredes color marrón sucio y aquel asqueroso retrete cubierto de mierda.

			«Y cómo se van a poner mis acreedores...»

			Aún debía dos años de su nave, que los garvon le habían incautado después del arresto. La verdad era que le había sacado el máximo; la nave aún tenía marcas de disparos en los dos estabilizadores traseros de su última escaramuza con las autoridades.

			Suspiró de nuevo. Sus amigos y su familia lo habían intentado todo para negociar un retraso de la ejecución, pero el gobernador garvon había sido inflexible, diciendo que quería dar ejemplo con él.

			—Esto será una lección para cualquiera de fuera que piense que puede viajar por nuestro sistema sin obedecer nuestras leyes. Quizá seamos un sistema pequeño, pero somos grandes en intolerancia.

			Caillen había negado con la cabeza mientras el hombre, a sólo unos metros de distancia de su ventana, decía esas palabras, de las que resultaba evidente que se sentía orgulloso, a los equipos de reporteros que lo rodeaban. 

			Una de las periodistas volvió la cámara hacia Caillen, que escuchaba desde su celda, para captar una toma de su reacción al discurso del gobernador.

			Él le hizo una peineta a la cámara.

			El gobernador farfulló su indignación, con lo que hizo saber a Caillen que su silencioso desafío lo había puesto de los nervios. Un gran error por su parte. Aquello había sido como ponerle un cebo a un depredador salvaje, e hizo que el pequeño cabrón que llevaba dentro se desbocara.

			«Nunca me dejes ver tu punto flaco.»

			Con una sonrisa burlona, Caillen no pudo resistirse a desafiarlo a gritos.

			—No es de mis amigos en las altas esferas de los que tienes que preocuparte, gobernador, sino de los tirados que van a salir de las alcantarillas para cortarte el cuello. Ya sabes, mis hermanos asesinos, a los que su honor obligará a ir a por ti y el resto de tus estúpidos lameculos mientras dormís. ¡Viva la Sentella! Estamos limpiando el acervo genético muerte a muerte.

			La mención de esa organización fantasma de ejecutores, que desafiaba a los gobiernos corruptos manipulados por la Liga y sus secuaces, hizo que los reporteros se pusieran como locos y que el gobernador mirara alrededor como si buscara a algún asesino entre la gente. Como si pudiera ser capaz de identificarlos... Lo mejor sobre los amigos de Caillen era que cuando los veías venir, ya tenías la cabeza rodando por el suelo.

			Pero por mucho que él quisiera fingirlo, sabía que ellos no lo podrían ayudar en ese momento. Se había metido solito en aquel fregado y, por una vez, no había salida.

			«Estoy muerto. Completa y totalmente...»

			Penoso.

			«Veinte minutos y contando...»

			Más le valía aceptarlo. Las cosas eran así y él se había presentado voluntario.

			—Lo siento muchísimo, Cai. —Las llorosas palabras de Kasen durante su última visita resonaron en su cabeza.

			«No tanto como yo.» 

			Darling siempre había dicho que sus hermanas acabarían matándolo. El cabrón había acabado teniendo razón.

			«Vamos. Mejor tú que ella. Lo sabes.»

			Bueno, esa idea no era realmente una ayuda en ese momento. 

			«Debería haberla ahogado cuando de niños me rompió mi carguero de juguete favorito.» 

			Había sido su único juguete y Kasen lo había pisoteado en una pataleta porque él le había sacado la lengua.

			«Cálmate, Cai. Has tenido que hacer frente a cosas peores.» 

			«Sí, pero entonces no iba a morir.»

			Eso y que además estaba cansado de que su cabeza le estuviera dando la lata sobre cosas que no podía cambiar. Había mantenido la promesa que le había hecho a su padre. Kasen estaba a salvo.

			Él, no tanto.

			Se dejó resbalar por la pared hasta quedarse en cuclillas en el pequeño espacio entre ésta y el camastro y se golpeó la cabeza contra el muro, agradeciendo la distracción que le brindaba el dolor. ¿Por qué no podían aquellos cabrones llevárselo de una vez y matarlo ya? La espera era lo peor. Sin duda, ésa era su intención, fastidiarlo lo más posible.

			Cerró los ojos y se frotó el rostro con la mano. Al menos no dejaba a Shahara en apuros. Su hermana ya estaba casada y tenía a alguien que la protegiera y se preocupara por ella.

			Lo que realmente le fastidiaba de Kasen era que no había tenido ningún sentido que hiciera ese arriesgado viaje. Sí, se iba a sacar mucho dinero, pero no valía la pena jugarse la vida. Y tampoco era que en esos momentos estuvieran en tan mala situación, no como lo habían estado en el pasado. Su cuñado era monstruosamente rico y le habría dado el dinero alegremente si se lo hubiera pedido.

			Estúpida idiota.

			Egoísta...

			—¿Estás listo, convicto?

			Caillen bajó la mano y abrió los ojos; vio al alcaide ante su celda, con seis guardias. Lo halagó que pensaran que iba a causarles tantos problemas. Y la verdad era que su espíritu sí estaba dispuesto a causarles unos cuantos, y más que eso. Sin embargo, le habían puesto un neuroinhibidor que le impedía hacer nada que no fuera mirarlos con cara de odio. Si intentaba atacarlos, el inhibidor se activaría, le inundaría el cuerpo de dolor, le bloquearía los músculos y lo tiraría al suelo. 

			Y lo peor de todo: haría que se meara encima.

			Nunca les daría esa satisfacción, no hasta que estuviera muerto y ya no pudiera controlar la vejiga. Después de todo, era un Dagan y los Dagan, por muy pobres que fueran o estuvieran en la situación que estuvieran, eran gente orgullosa.

			«No muestres miedo ante tus enemigos. Sólo desprecio. Nunca dejes que nadie te mire con desdén. Eres tan bueno como cualquiera de ellos. No importa quiénes sean. Ni siquiera si son mejores. En nuestro mundo, los Dagan son la realeza y tú, hijo mío, eres un príncipe.»

			Su padre lo había educado así y ahora él se agarraba a esas palabras mientras les plantaba cara.

			Los guardias activaron las esposas electromagnéticas, lo que hizo que las manos se le juntaran a la espalda, y luego desactivaron el campo de fuerza que lo mantenía dentro de la celda. 

			Caillen los miró con desprecio.

			—Podríais haber esperado a que me levantara; ahora es más difícil.

			El alcaide le devolvió su mirada de desdén con otra parecida.

			—Esperaremos.

			Caillen resopló. ¿Realmente le tenían tanto miedo que ni siquiera podía ponerse en pie sin hacerlos sudar?

			«Guau, Cai, hasta a un despiadado asesino como Nykyrian le impresionaría esto.»

			Pero, desde luego, tenían una buena razón para tenerle miedo. De no ser por el inhibidor, él ya estaría libre y ellos desangrándose.

			Pero no ese día.

			Caillen apoyó la espalda contra la pared y movió los hombros hasta que consiguió ponerse en pie. Los guardias avanzaron con un trilazo, un nudo corredizo colocado en el extremo de una barra de un metro, y se lo pusieron alrededor del cuello para poder tirar de él mientras lo mantenían apartado.

			Caillen se rió de ellos y de su miedo.

			—Hatajo de cagones.

			Le tensaron el nudo alrededor del cuello hasta que tosió por falta de oxígeno.

			—Tened cuidado, tíos. No querréis matarme aquí.

			El alcaide quizá estuviera de acuerdo con él, pero la expresión de los guardias le decía que estarían más que contentos de enviarlo al más allá quince minutos antes. 

			Caillen tragó aire sonoramente y tosió mientras lo arrastraban por el deslucido pasillo y lo sacaban al patio, donde esperaban los espectadores, los dignatarios y los reporteros, para echarle un vistazo al legendario contrabandista que, hasta ese momento, había sido más un mito que una realidad. Las cadenas de noticias harían una fortuna cobrando por el espectáculo.

			Realmente, era irónico. Él se había pasado la vida luchando para juntar dos créditos y su muerte permitiría a algún gilipollas pagar el alquiler tranquilamente durante unos meses.

			«Debería haber aceptado el tranquilizante que me han ofrecido.»

			Porque en ese momento, mientras caminaba hacia la plataforma y se acercaba a la brillante guillotina, estaba comenzando a sentir pánico.

			«No le prestes atención.»

			«¿Cómo? Mira alrededor, estúpido. Estoy a punto de morir. Y hay al menos cien personas aquí para ser testigos de ello y disfrutar. Malditos sean todos por ser tan sádicos como para entretenerse así.»

			«No pienses.»

			Algo difícil de hacer mientras lo obligaban a arrodillarse bajo una cuchilla de tres metros que brillaba sobre su cabeza, sedienta de sangre.

			«Puedes hacerlo...»

			«No quiero morir. No. Quiero vivir. Tengo planes. Bueno, la verdad es que no, pero podría organizar alguno. Algo que no incluya mi cabeza cayendo en un cubo de plástico que aún está manchado de la última ejecución.»

			Apretó los dientes para no rogar por su vida. Tampoco les daría esa satisfacción. 

			—¿Últimas palabras? 

			Caillen miró mal al alcaide.

			—Sí... Nos vemos en el infierno. —Miró hacia un grupo de tres jovencitas que reían tontamente en la sección de dignatarios. Una se parecía mucho al alcaide—. Y para que conste... tu hija tiene muy buen culo.

			La joven soltó un excitado chillido.

			El alcaide enrojeció de rabia.

			Los guardias tensaron el nudo de nuevo, ahogando el resto de sus palabras.

			A Caillen se le fue enturbiando la vista y los oídos comenzaron a pitarle. Oh, sí, mejor ahogarse hasta morir.

			No.

			Lo obligaron a ponerse de rodillas, luego le hicieron inclinar la cabeza sobre un soporte arqueado, diseñado para colocar el cuello y mantenerlo en posición hasta que cayera la cuchilla. Aún seguía ahogándose, porque los guardias no aflojaban el nudo. Oyó un fuerte ruido, como si alguien gritara, pero no pudo decir qué era ni de dónde venía.

			Ya casi había acabado todo.

			«Déjate ir. Relájate...»

			Pero era demasiado luchador para eso. Trató de agarrarse a cada inhalación, difícil y dolorosa. Pero luchar era inútil y oyó un fuerte estruendo metálico. 

			Al final, la oscuridad se apoderó de él.
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			Caillen se despertó con un intenso y palpitante dolor en la garganta y otro aún peor en la cabeza. Sí, estaba en el infierno. Tenía que estarlo para que doliera tanto.

			—¿Se está despertando?

			No reconoció el tono preocupado, que pertenecía a un hombre mayor.

			Alguien le levantó un párpado y, sin miramientos, le enfocó directamente el ojo con una luz que hizo que su dolor de cabeza empeorara. Gruñó, hizo una mueca y apartó la cara.

			Con suavidad, el médico le volvió de nuevo la cabeza y se la sujetó mientras continuaba comprobando la dilatación de la pupila. Por suerte, Caillen tenía los brazos atados, porque si no, el hombre hubiera acabado sangrando en el suelo y la luz estaría brillando en un orificio que los dioses nunca habían planeado que iluminara nada.

			—Está consciente. —El médico bajó la voz mientras se apartaba de la cama y le daba a Caillen un descanso de la cruel luz—. ¿Sabes quién eres, hijo?

			Él se humedeció los labios secos y carraspeó para aclararse la garganta dolorida antes de contestar con voz rota.

			—Caillen. Dagan. —O mejor dicho, ése era él antes de que lo decapitaran.

			¿Acaso los guardianes del cielo no sabían a quién les enviaban?

			—¿Cuántos dedos ves aquí?

			Tuvo que parpadear varias veces antes de conseguir enfocar los gruesos dedos del médico. Al menos, esperaba que eso fuera lo que estaba viendo...

			Si no, aquel hombre sería muy popular entre las mujeres.

			—Tres.

			El médico se volvió hacia la derecha e hizo una profunda reverencia.

			—Está despierto y alerta. Pero sigue débil por la asfixia y la subsiguiente reanimación.

			¿Reanimación? ¿De una decapitación? ¿Qué demonios le habían hecho y por qué lo habrían hecho volver? ¿Más tortura?

			«Ay, ¿qué habré hecho ahora?»

			Un momento; eso sería demasiado largo de contar. La cuestión era qué le habrían pillado haciendo en ese momento...

			Caillen frunció el ceño cuando un anciano salió de entre las sombras y se acercó a la cama. Afeitado y pulcro, tenía unas facciones de huesos finos y unos ojos azul intenso. Un aire de refinamiento parecía emanar de su persona. Sí, sin duda era un aristócrata. Y uno importante.

			¿Por qué alguien de tan alto rango estaría allí para ver a un mierda de convicto plebeyo? 

			Al hombre le temblaron los labios y se le enturbiaron los ojos; eso preocupó a Caillen más que nada. ¿Estaría enfadado o molesto? 

			«Oh, mierda, no me digas que me he acostado con su esposa. O peor, con su hija.»

			Otra cosa que Darling siempre le reprochaba era que, algún día, su inquieto pene haría que lo mataran...

			¿Sería ése el día?

			—¿Me recuerdas? —preguntó el hombre, titubeante—. ¿Aunque sólo sea un poco?

			¿Le debería dinero? Caillen rebuscó en su memoria, pero no recordó haberlo visto antes, en ningún lugar ni ningún momento.

			—Hum... No. ¿Debería?

			Al anciano le temblaron los labios mientras le cogía a Caillen la mano, que éste tenía sujeta a una muñequera de cuero acolchado, atada al raíl de la cama, y le daba un frío apretón.

			Caillen, totalmente perplejo, apartó la mano y cerró el puño. Pero debido a las ataduras, no pudo moverla muy lejos.

			—Eres mi hijo, Radek. ¿No lo recuerdas?

			Aquel hombre alucinaba. Tenía que estar metiéndose algo serio para haber llegado a esa fantasía.

			—Soy Caillen Dagan. Mi padre era un contrabandista.

			—No. —La rabia que había bajo su tono defensivo era inconfundible—. Eres Kaden Radek Aluzahn de Orczy. —Pronunció cada uno de los nombres con cuidado, como si tratara de grabárselos a Caillen en la memoria—. Y eres mi hijo. Eras muy pequeño cuando te raptaron. Pagué el rescate que pedían. Todo. Seguí todas las instrucciones que me dieron, pero nunca te devolvieron. Mi equipo de seguridad supuso que te habrían matado. Incluso así, durante años busqué incansablemente algún rastro tuyo. Nunca encontré nada. Ni la más pequeña pista... Hasta ahora.

			Anonadado, Caillen volvió la cabeza hacia el médico.

			—Gilipolleces.

			El médico negó con la cabeza. 

			—Eres un hombre con suerte. Cuando los funcionarios de la prisión metieron tu ADN en el sistema para ver si habías cometido algún crimen que estuviera por resolver, apareció el antiguo informe de tu secuestro, y el ADN estaba archivado junto a cabello que habían recogido cuando eras niño. Sin duda eres su hijo perdido.

			«No, no, no, no.»

			—He venido en cuanto me notificaron que te habían encontrado —indicó el hombre.

			El médico inclinó la cabeza con respeto antes de continuar.

			—Su majestad llegó justo antes de que dieran la orden de decapitaros. Un segundo más y hubiera sido demasiado tarde. 

			Majestad... El título y el tratamiento traspasaron la niebla que llenaba la cabeza de Caillen. Si aquel tipo era un rey y él era su hijo... Eso lo convertía en...

			Oh, sí, claro. Le estaban tomando el pelo a base de bien. Aquello era una absoluta gilipollez. 

			—No soy ningún príncipe. 

			En absoluto. El destino no podía estar tan aburrido ese día.

			No, aquello tenía que ser una broma de mierda de alguno de sus amigos.

			—¿Quién os ha liado para hacer esto? ¿Nykyrian o Darling?

			El médico sonrió.

			—Sí sois un príncipe, alteza. Al llegar aquí, hemos comprobado varias veces vuestro ADN con el de vuestro padre y no hay ninguna duda. Sois el hijo del emperador Evzen. Su único hijo.

			A Caillen le daba vueltas la cabeza. Quizá no reconociera al hombre, pero sí conocía el nombre de Reginahn Evzen Tyralehn de Orczy. Emperador de los sistemas Garvon y Exeter, cuyo nombre era sinónimo de poder y riqueza.

			¿Sería posible?

			No. Para nada. Sus hermanas y sus padres siempre le habían dicho que eran su familia. Si se lo hubieran encontrado, ¿no se lo habrían dicho? Y dado lo pobres que eran, ¿por qué su padre habría aceptado otra boca a la que...?

			«Eres el hijo con el que siempre he soñado. Me alegro tanto de que formes parte de mi familia...» Esa palabras, que tan a menudo le decía su padre, adquirieron en ese momento un nuevo sentido. Toda su vida había supuesto que su padre estaba agradecido por la adición de un cromosoma Y a un hogar lleno de mujeres. Pero si lo había recogido...

			«Lo he arriesgado todo para que conservaras la vida. No dejes que sea por nada. No lo permitas, después de todo lo que he sacrificado para tenerte con nosotros.» 

			¿Sería a eso a lo que se referiría su padre cuando le dijo que un día lo entendería?

			¿Sería por eso por lo que había sido tan tajante con lo de que nunca revelara su ADN? ¿Por lo que había sido tan paranoico con todo? Cuando se trataba de conspiraciones, su padre era tan fantasioso como psicótico. Pero si sabía quién era Caillen realmente...

			Todo tenía sentido.

			Se quedó sin aliento cuando la realidad se le hizo indiscutible.

			«¡Joder! Soy un príncipe.»

			Menuda putada. Con todas las veces que había tenido que arañar cada crédito y ahí estaba ahora, pariente de uno de los hombres más ricos de los Nueve Sistemas.

			«Sí, así es mi suerte.»

			El emperador volvió a cogerle la mano. 

			—¿No recuerdas nada de tu vida antes de que te raptaran?

			—No. Lo siento. ¿Está seguro de que no se equivoca de persona?

			El anciano le soltó la mano y sacó su cartera. La abrió y presionó sobre una foto.

			Se veía a una hermosa mujer con ropas regias, sosteniendo a un bebé sin pelo que ni siquiera podía sentarse solo. Ella sonreía y agitaba la mano del crío. «Radek... di: “Hola, papá”.» Pero lo que asombró a Caillen era lo mucho que aquella mujer se le parecía; tenían el mismo color de piel, los mismos ojos, nariz y labios. El mismo cabello oscuro...

			Algo que nunca había compartido con sus hermanas o sus padres. Su padre le había contado que había sacado los rasgos de uno de sus bisabuelos, muerto antes de que él naciera.

			Era evidente que eso también era una gran mentira. Vio el rostro de su auténtica madre y era imposible negarlo: era su madre.

			A eso lo acompañó el recuerdo casi olvidado de su hermana Kasen cuando eran niños, diciéndole, una vez que se había enfadado, que a él lo habían encontrado en un cubo de la basura. Eso le había hecho ganarse a Kasen la peor paliza de su niñez. Caillen lo había achacado a las típicas pullas entre hermanos y a la reacción exagerada de unos padres estresados.

			Pero si en realidad lo habían encontrado en la basura, eso explicaría por qué su padre se había puesto furioso con su hermana.

			«Joder... Soy de la realeza.»

			Apabullado por esa nueva realidad, miró al padre que nunca había conocido y se preguntó por el resto de su maldita familia.

			—¿Ésta es mi madre?

			El hombre asintió y la tristeza le veló la mirada. Era evidente que, incluso después de todo aquel tiempo, lo sucedido aún le hacía sufrir.

			—Murió tratando de impedir tu secuestro. La encontré en tu habitación de juegos y... —Apretó los párpados como si tratara de borrar un recuerdo—. Ese día perdí todo lo que era importante para mí. Y me refiero a todo. ¿De qué sirve gobernar el mundo cuando ni siquiera puedes proteger a las personas que más quieres?

			Caillen se fijó en la imagen sonriente de su madre desconocida. Su madre adoptiva había muerto cuando él era sólo un niño y, aunque Caillen había vivido con ella, apenas la recordaba. Y, desde luego, no tenía absolutamente ningún recuerdo de la mujer que le había dado la vida y que había muerto tratando de protegerlo. No sabía cuál de esas dos realidades lo entristecía más.

			Su padre parpadeó para contener las lágrimas y tragó con fuerza.

			—Yo amaba a tu madre, Radek. Era la belleza personificada. Nunca me he vuelto a casar. Ninguna otra mujer se le puede comparar en ningún sentido, y no quería mancillar su recuerdo contrayendo matrimonio con alguien sólo para cumplir una obligación, aunque fuera una obligación real. Y aún menos cuando ella dio la vida por nosotros. —Cerró la cartera y se la llevó al corazón—. Me gustaría que hubiera vivido para ver este momento. Para verte a ti. Te pareces tanto a ella que es como si os hubiera recuperado a los dos a la vez. No puedo creer que te haya encontrado después de todos estos años.

			¿Qué debería contestar él a eso? 

			¿Gracias?

			No, claro, menuda estupidez. Por primera vez en su vida, no supo qué decir.

			Todo era tan surrealista... Cosas como ésa no le pasaban a gente como él. Patadas en la entrepierna. Prisión. Clientes que lo entregaban a las autoridades. Recaudadores que le disparaban en la calle... Eso era lo que les pasaba a los contrabandistas de tercera generación.

			No se despertaban de una ejecución para convertirse en príncipes. Simplemente, eso no pasaba.

			Caillen trató de coger la cartera con la foto y notó las ataduras en las muñecas.

			—¿Por qué estoy atado?

			El médico se acercó para soltarlo. 

			—Lo siento, alteza. Sólo era una precaución. No queríamos que os despertarais y os hicierais daño. 

			Bueno... lo más seguro era que tuvieran miedo de que al despertarse los atacara. 

			En cuanto tuvo los brazos libres, Caillen se frotó las muñecas y miró a su padre.

			—Esto no es ninguna trola extraña o una broma de mal gusto que me están gastando mis amigos, ¿verdad?

			La sincera expresión de ofensa del hombre y su actitud eran totalmente auténticas.

			—Nunca bromearía con algo así.

			No, Caillen supuso que no. Sin embargo, era difícil aceptarlo. Todo lo que creía saber sobre sí mismo se ponía en cuestión. Era una sensación tan extraña como la de estar perdido. Todas las personas en quienes confiaba le habían mentido. Sus padres. Sus hermanas.

			No era quien y lo que creía ser. Todo lo que le habían dicho sobre su familia y su pasado era mentira...

			Todo.

			De no ser por un extraño acontecimiento ocurrido en un momento de su vida que ni siquiera podía recordar, toda su infancia y su pasado habrían sido completamente diferentes. Él hubiera sido completamente diferente. No hubiera sufrido la pobreza, no habría tenido que esconderse.

			No tendría ninguno de sus traumas de adolescente. No habría estado allí para ayudar a sus hermanas...

			Era sobrecogedor pensar en sí mismo como en otra persona totalmente distinta. 

			Alguien a quien no conocía.

			«Tengo padre...»

			Caillen miró al médico antes de volver a mirar al emperador.

			—¿Y esto qué significa exactamente?

			Su padre sonrió.

			—Significa que estás a punto de formar parte de un mundo totalmente nuevo, hijo mío. Que por fin vas a vivir la vida que te correspondía por nacimiento.

			Caillen no estaba seguro de si eso sería bueno o malo. Por su experiencia, los cambios iban acompañados de un bicho peludo que solía llenarlo de mierda. Pocas veces el cambio era para mejor.

			Pero al menos no estaba muerto. Todavía.

			Un segundo más, según el médico, y lo habría estado.

			«Soy un príncipe. —Esa idea no paraba de darle vueltas en la cabeza—. ¿Y pensaba que tenía enemigos antes? Chaval, aún no sabes lo que es tener enemigos.»

			Esa clase de riqueza volvía estúpida a la gente. Y, sobre todo, los hacía ruines. Furiosos. Celosos y crueles. Todo el mundo quería apropiarse de las cosas en vez de ganarlas. Y cuando no podían hacerlo, sólo querían escupir veneno y animosidad.

			Sí, sin duda estaba maldito, y las cosas iban a ponerse feas.

			Rápidamente.
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			Dos meses después

			 

			—Sentaos derecho en la silla.

			«¿Qué soy? ¿Un niño de cinco años?»

			Caillen apretó los dientes para no replicar e hizo lo que le decían. Un poco beligerante, sí, pero obedeció, como le había prometido a su padre que haría. Pero era difícil sentarse derecho cuando lo que realmente quería era meterle un enema al pomposo asno que tenía delante. 

			Se sentía como si se ahogara bajo millones de capas de ropa. La verdad, ¿cómo podían estar tan gordos los aristócratas si cargaban con todo eso durante todo el día? ¿Cuánto tenían que comer para ganar peso? A él no le hacía ninguna falta ir al gimnasio; era como si estuviera levantando una tonelada.

			Y ni siquiera era peso que se pudiera emplear para hacer volar nada. Ese tipo de peso sí entendía que se cargara. Pero ¿aquello? Aquello era ridículo. Se frotó el cuello, donde le estaban saliendo ronchas por culpa del alto cuello almidonado.

			«Al menos conservo la cabeza.»

			Sí, pero eso ya no era tan atractivo como lo había sido unos meses antes. Miró a dos de sus mejores amigos, que los observaban, a él y al consejero cultural, con un estoicismo que no cuadraba con el brillo divertido de sus traidores ojos. Cabrones, estaban disfrutando cada minuto de su padecimiento.

			«Esperad, gilipollas. Cuando llegue la hora de mi venganza, sangraréis.»

			Pero él sabía la verdad: nunca les haría ningún daño. Habían pasado demasiadas cosas juntos como para tenerles en cuenta algo tan tonto como eso.

			Esbelto y de cabello rojo, Darling Cruel era tan reservado y regio como lo sería cualquier monarca, lo que ya cuadraba, porque procedía de una de las familias más antiguas de la nobleza. Iba vestido impecablemente, con un traje negro con ribete blanco, cubierto con la negra túnica, ligera y vaporosa, de dignatario. 

			Al ser hijo de un gobernador real y príncipe por derecho propio, estaba acostumbrado a toda aquella mierda. Sin embargo, a pesar de toda la alcurnia de Darling, Caillen sabía la verdad sobre su renegado amigo: el lado rebelde que nadie sospechaba que tuviera. 

			Darling llevaba el cabello largo hasta los hombros, de modo que le cubría un lado de la cara y ocultaba una fea cicatriz de la que nunca hablaba. 

			Caillen era uno de los pocos que sabía cómo se la había hecho.

			Maris Sulle, con unos rasgos perfectos e inmaculados que serían el orgullo de cualquier mujer, era mucho más ostentoso. Vestía una túnica de brillantes colores naranja y amarillo, cuya cola arrastraba por el suelo y se arremolinaba elegantemente alrededor de sus botas rojas. Era evidente que a Maris no le preocupaba mucho la movilidad, porque no había tenido que correr ni una sola vez en su extravagante vida. Hacía que otra gente corriera por él.

			Darling y Maris eran amigos desde la infancia. Caillen conocía a Maris desde hacía unos diez años y al principio lo había odiado por su arrogancia de niño malcriado, evidente en cada gesto que hacía y en cada costosa prenda de ropa que lucía. Pero Maris era como la hierba araña de Gondara: se pegaba, y al cabo de un tiempo, se comenzaba a valorar la extraña belleza de su extravagante sentido del humor y su perspectiva única del mundo. Caillen había llegado a valorar su amistad casi tanto como la de Darling.

			Ambos formaban un vívido contraste con el consejero cultural, Bogimir, con cara de palo y apagada vestimenta, que miraba a Caillen con un desdén no disimulado. El tipo no tenía una gran opinión de él, cosa que a Caillen le parecía bien, porque él, por su parte, tampoco tenía una gran opinión de Bogimir.

			El consejero carraspeó. Ese sonido estaba comenzando a crisparle los nervios a Caillen.

			—¿Me estáis prestando atención, alteza?

			Él soltó un resoplido de fastidio.

			—Sí, sí, Boggi. —Era un imperativo moral usar el apodo que sabía que ponía furioso al hombre—. Te sigo.

			Bogimir entrecerró sus ojillos, con una mirada que hizo que Caillen deseara ponerle el pie en un lugar del cuerpo que le resultaría de lo más incómodo.

			—Habéis querido decir: «Sí, ya lo veo».

			Caillen apretó los dientes antes de corregir su entonación y palabras.

			—Sí, ya lo veo. 

			«Gilipollas.»

			Boggi señaló la mesa.

			—Ahora, bebed un poco de vino.

			Con el bíceps aullando por el peso de la ropa y todo su interior rogándole que lanzara el vino al desdeñoso rostro de Boggi, Caillen cogió la copa.

			Al instante, el hombre comenzó una agitada danza que sólo tendría sentido si estuviera caminando sobre carbones ardientes o tratando de patear un nido de serpientes.

			—No, no, no. La forma correcta de coger la copa es ésta. 

			Le cogió la copa de la mano para mostrarle cómo se hacía.

			Caillen puso los ojos en blanco. Era realmente patético que hasta beber algo requiriese todo aquel montaje. ¿Qué demonios le pasaba a aquella gente? ¿De verdad importaba tanto cómo cogía una puta copa y bebía de ella? ¿Ésas eran sus principales preocupaciones en sus inútiles, privilegiadas y caprichosas vidas?

			Boggi dejó la copa y lo miró enfadado.

			—Probad de nuevo.

			Caillen hizo una mueca. 

			—Ah, a la mierda. 

			Sacó la pistola de entre los pliegues de su túnica y le disparó a la copa. Se echó a reír cuando ésta saltó de la mesa y él pudo dispararle tres veces más. En el último disparo, se rompió y sembró de fragmentos todo el suelo antes de que el tallo de la misma cayera a los pies de Boggi.

			Eso sí que era entretenido.

			Pero el consejero no pensaba así. Resopló enfadado y luego salió por la puerta, sin duda para chivarse de él, como hacían sus hermanas cuando eran niños.

			Bueno, con tres hermanas mayores, Caillen estaba acostumbrado a que le echaran sermones. Y, para ser sinceros, su padre era un amateur comparado con ellas.

			Darling permaneció en silencio hasta que los tres estuvieron solos. Cuando Boggi hubo salido, Maris y él estallaron en carcajadas. 

			—Eres malvado hasta la podrida médula.

			—Absolutamente. —Caillen sopló sobre la punta de la pistola, luego se sacó la molesta ropa por la cabeza y la dejó en un montón en el suelo. Desnudo excepto por los pantalones negros y las botas, enfundó el arma y luego miró la expresión divertida de Darling.

			—¿Cómo es que seguís cuerdos? La verdad, os compadezco enormemente por la infancia que habéis debido de tener. No toques eso. No hagas aquello. Coge la copa así —dijo con voz aguda y burlona, mientras curvaba la mano como una garra. Luego su voz volvió a su tono de barítono habitual—. Nunca pensé que me alegraría de la pobreza. Pero ¿sabéis qué?, compadezco a los ricos. No tenéis ni idea de cómo vivir.

			Darling sonrió.

			—Por eso yo voy por ahí con escoria como tú.

			Maris negó con la cabeza, mirándolos a los dos.

			—Tu padre va a tener un arrebato cuando se entere. 

			Tenía que ser Maris quien usara una palabra como «arrebato».

			—Maris tiene razón, Cai. Sólo te quedan dos días para dominar todo esto antes de tu presentación en sociedad. ¡Que Dios nos ayude a todos y a ti en especial! —Darling se sacó su ligera túnica y se la pasó—. Créeme, no puedes ir disparando contra copas indefensas delante del emperador y los gobernadores. Puedes provocar un incidente interestelar.

			Él resopló. 

			—No me había dado cuenta de que las copas fueran una especie protegida. Bien. ¿Puedo dispararle a la vajilla o también está protegida?

			Darling rió de nuevo, pero no respondió a su sarcasmo.

			Caillen se puso la túnica para que Boggi no lo llamara salvaje... de nuevo.

			—Esto —dijo, señalando la ornamentada sala del palacio, que era mayor que la mayoría de sus antiguos apartamentos— no es mi estilo. No es mi sitio y todos lo sabemos. —Su sitio era su nave, saltándose bloqueos y provocando infartos a las autoridades. Y, sobre todo, su sitio era en la cama, con una mujer que estuviera más interesada en seguirle el ritmo que en atusarse el pelo.

			Quería largarse de allí y volver a casa, tanto que hasta le dolía.

			Pero no era tan fácil. Lo cierto era que le gustaba el padre que acababa de encontrar.

			Y lo peor: le había prometido que lo intentaría durante un año antes de decidir si se quedaba. 

			«¿Por qué dije todo un puto año?»

			Después de su encierro, no le había parecido tanto tiempo. Pero en ese momento se extendía hacia el infinito y odiaba todo lo que lo rodeaba. Casi no veía a su padre y, cuando lo hacía, hablaban de lo inaceptable que era su comportamiento.

			«Trágatelo, Cai. Has firmado para esta misión.» 

			Y la cumpliría. Aunque eso lo matara.

			 

			 

			—Os lo dije, señor. Es un animal y éste no es su sitio. Me doy cuenta de que es vuestro hijo, pero, sinceramente, tendríais que enviarle de nuevo al arroyo del que salió.

			Evzen meneó la cabeza ante las acusaciones de Bogimir, mientras miraba a su hijo por el monitor de la consola de su oficina. Caillen reía con sus amigos, mientras mantenía la mano en la culata de la pistola como si estuviera a punto de defenderse. Era una pose altanera digna de un granuja fuera de la ley, no de un príncipe.

			Pero él era un príncipe...

			Y su deber como padre era hacer que aceptara su destino.

			—No es ningún animal, consejero. Y a usted le iría bien recordar que es el príncipe de este imperio y, por lo tanto, merece que se refieran a él con un tono más respetuoso.

			Mientras Bogimir palidecía por haberse pasado de la raya, Evzen miró el monitor donde Caillen seguía sonriendo con orgullosa satisfacción por los destrozos que había causado. A él también le divertían los modales de su hijo. Groseros aunque impresionantes. 

			—De acuerdo que falta pulirlo...

			—Señor, por favor... Tiene los modales de un rufián y el sentido común de...

			—Es mi hijo. —Al que había creído perdido durante tantos años. Muerto porque él había fracasado a la hora de defenderlo.

			Tenerlo de vuelta era un milagro y no se lo tomaba a la ligera. No le importaba que no supiera nada de la aristocracia o de diplomacia.

			Y además eso no era cierto y Evzen lo sabía.

			—Caillen habla perfectamente treinta y ocho idiomas y varios dialectos de cada uno. Y no sólo las versiones que se aprenden en los vídeos de instrucción y con profesores. Conoce los idiomas y la cultura además de a los nativos. Comprende las complejidades de su política y sus leyes incluso mejor que yo. —Le lanzó una significativa mirada a Bogimir—. Mejor que la mayoría de consejeros culturales que he conocido.

			Más que eso, Caillen sabía cómo luchar, con más destreza que los mejores operativos de sus fuerzas de élite. El primer día que pasó en el palacio, halló doce fallos en la seguridad y les mostró cómo mejorar sus defensas.

			Su hijo era brillante.

			—Señor...

			—No. —Alzó la mano para callar a Bogimir—. Le preparará y tratará como al príncipe que es. Y no quiero más discusión.

			—Sí, señor. —El hombre hizo una reverencia y se fue.

			Evzen suspiró mientras se volvía hacia el comunicador de su escritorio, mediante el que había estado hablando con su hermano antes de que Bogimir le interrumpiera.

			—¿Has oído todo eso?

			—Claro.

			—¿Y qué piensas?

			Talian reflexionó un momento para escoger las palabras antes de contestar.

			—¿Quieres que te responda como tu principal consejero militar o como tu devoto hermano?

			—Como ambos.

			—Como hermano, estoy totalmente de acuerdo contigo. Aunque no tiene nada de diplomático, Caillen es brillante evaluando situaciones y decidiendo cómo encararlas, aunque no siempre cómo calmarlas. No podrías pedir un sucesor mejor.

			—¿Y como consejero?

			—Es impulsivo y brusco, con una libido desmadrada que lo lleva a perseguir cualquier cosa con pechos. Si no lo controlamos, nos arrastrará a una guerra por algo totalmente estúpido, como seducir a la esposa o a la hija de alguien, seguramente al mismo tiempo. Posee potencial, pero creo que Bogimir tiene razón: ha vivido demasiado tiempo en el arroyo. Si lo hubiéramos encontrado antes, podríamos haberlo recuperado. Ahora... no pertenece a nuestro mundo y no se está adaptando a él en absoluto. Para serte sincero, no creo que quiera. Déjale volver a su casa, Ev. Por el bien de todos.

			Evzen notó que se le tensaba el pecho de dolor al oír esas palabras. No soportaba la idea de volver a perder a Caillen. Sí, era brusco y grosero, pero también divertido y muy inteligente.

			«Es mi hijo.» 

			Y, sobre todo, confiaba en él. Con el tiempo, sin duda se adaptaría.

			«Tengo que intentarlo.»

			Evzen miró a su hermano a los ojos a través del monitor. 

			—Veamos cómo lo hace en el Arimanda.

			Talian soltó un suspiro de arrepentimiento y desagrado que revelaba que él no estaba ni mucho menos tan encantado como Evzen de tener a Caillen de nuevo en la línea sucesoria.

			—Le asignaré una patrulla extra.

			—¿Por qué?

			—Los qillaq. ¿Recuerdas?, van a enviar un grupo completo a la asamblea. Y veo venir el desastre. Ya sabes cómo visten sus mujeres... o mejor dicho, cómo no visten. Sea como sea, tenemos que mantener a Caillen lejos de ellas.

			Su hermano tenía razón. Los qillaq eran una raza guerrera que no toleraba a los otros con facilidad, sobre todo a los hombres o a los extraplanetarios. Una mala mirada y atacarían.

			Y eso mismo haría Caillen. 

			Evzen frunció el ceño.

			—Pensaba que habían declinado asistir a la cumbre. 

			—Lo hicieron al principio. Pero esta mañana me han informado de que la mismísima reina va a venir. Al parecer, hay algo de gran importancia que desea exponer ante el consejo. Con nuestra suerte, seguramente será una declaración de guerra. Esperemos que tu hijo no consiga que nos declare una también a nosotros.

			Por la pantalla, Evzen observó a Caillen discutir con Bogimir. Quizá debería dejar a su hijo en casa mientras él asistía a la cumbre. Pero no quería estar dos semanas lejos de él, sobre todo cuando aún se estaban conociendo; por no mencionar que Caillen era un experto en negociar con los krellin y que conocía bien a su príncipe coronado. 

			Necesitaban desesperadamente el tratado comercial con ellos, en el que llevaban tres años trabajando sin grandes progresos. Si no conseguía que se aprobara durante la cumbre y que el consejo lo ratificara, pasarían tres años más antes de tener otra oportunidad. Para entonces, sus colonias, que precisaban suministros y protección, estarían ya destruidas y todos sus habitantes esclavizados. Su gente no podía esperar ni seis meses más, mucho menos tres años. 

			Caillen era la única esperanza que tenían.

			Por tanto, tendría que llevárselo con él y vigilarlo.

			Muy de cerca.

			Confiaba en que todo acabaría saliendo bien.

			Hasta que recordó el lema favorito del joven: «Nunca infravalores la capacidad de un Dagan para estropear los mejores planes».

			Y, por el momento, Caillen seguía considerándose un Dagan.

			Siempre que Evzen oía ese nombre, se ponía furioso. Su hijo era un De Orczy. Una de las casas más antiguas y nobles. Un legado por el que la gente mataría.

			Pero no Caillen. Era el único hombre que conocía al que no le importaba la riqueza ni lo que ésta traía consigo. Aunque podía disfrutar teniendo lo mejor, era igual de feliz, o más, no teniéndolo.

			Incomprensible.

			Eso le hacía tener ganas de llorar. Su hijo era un completo desconocido y él estaba intentando comprenderlo. Lo intentaba, pero cuanto más tiempo pasaban juntos, más inevitable le resultaba enfrentarse a la verdad. 

			Cuando todo aquello acabara, lo más probable era que lo volviese a perder...

			 

			 

			Caillen suspiró aliviado cuando Boggi se marchó, de nuevo muy enfadado, y lo dejó solo con sus amigos. En cuanto la puerta se cerró, se quitó las pesadas túnicas y las tiró al suelo. Luego inhibió la señal de la habitación para que ni su padre ni el equipo de seguridad que éste le había asignado pudieran espiarlos. Realmente odiaba toda aquella mierda.

			Maris chasqueó la lengua, mirándolo.

			—Eres de lo más cruel mostrándome ese cuerpo tuyo todo el tiempo, Cai. Juro que nunca he querido ser una mujer más que ahora. —Se mordisqueó el labio y miró a Darling—. Esos abdominales... Es criminal estar tan bueno y ser hetero. ¿No te pasarías la noche lamiéndole esos músculos?

			Darling hizo una mueca de asco.

			—Agh, no. Para mí es como un hermano. La verdad es que lo que dices me resultaría repugnante.

			Maris sacudió el cuello y la muñeca en un gesto puramente femenino.

			—Te quito el carnet de socio. —Luego volvió a mirar a Caillen y soltó un ronroneo gutural—. Una noche, nene, y podría cambiarte de religión.

			Caillen rió de buen humor. 

			—Siempre dices eso, pero te conozco. Te gusta ir detrás de alguien, Maris. En cuanto alguien va a por ti, sales corriendo.

			Darling, riendo ante esa verdad, se quitó la túnica de encima y se la pasó de nuevo a Caillen.

			—¿Sabes?, Maris tiene razón. No puedes seguir desnudándote cada dos segundos y, sobre todo, no durante la celebración de una cumbre donde estarán controlando todas las dependencias. Si lo haces allí, acabarás saliendo en las noticias, con una marca para toda la vida. 

			A él eso no pareció preocuparle.

			—Inhibiré la señal.

			Darling negó con la cabeza.

			—Te habla el técnico experto en armas y explosivos: eso no va a pasar. Tú inhibe algo e inmediatamente se activarán todo tipo de alarmas. Ni siquiera Syn podría colarse sin que lo pillaran.

			Eso le dio que pensar. Su cuñado podía piratear cualquier sistema sin que lo detectaran; que ni él pudiera hacerlo le decía todo lo que necesitaba saber sobre aquel viaje al infierno. 

			—Así que me quedo con los pantalones puestos, ¿no?

			—A no ser que quieras ser el próximo vídeo viral porno. Sé que te resultará duro...

			Caillen arqueó las cejas ante la palabra que había elegido Darling.

			Éste puso los ojos en blanco.

			—Siempre estás pensando en lo mismo.

			—Bueno, sabes que tengo amigas por ahí a las que les gusta, y a mí también.

			Maris soltó un leve suspiro. 

			—Déjalo, Dar. No olvides que estás hablando con el único hombre al que he visto acercarse a una mujer a la que acaba de conocer, decirle que necesita que le revisen los bajos y, en vez de soltarle ella una bofetada o hacer que lo arresten, irse con él a la cama.

			Darling cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Eso es porque la mayoría de los hombres tienen más sentido común y no dicen cosas así en voz alta.

			«Sí, claro.» Caillen sabía bien que no. 

			—No, es porque la mayoría de los hombres no tienen mis habilidades. Tú sabrás manejar explosivos, Dar, pero yo sé tratar a las mujeres. En lo que se refiere a la población femenina, soy un maestro.

			—Por favor... —replicó Darling, riendo—. Te he visto con tus hermanas. No tienes ni idea de cómo tratarlas. Te las cuelan por todos lados.

			—Totalmente falso. Sólo les dejo que se lo crean. Eso, amigo mío, es lo bueno. No ha nacido mujer a la que no pueda manipular y tener comiendo de mi mano.

			Darling negó con la cabeza.

			—Algún día vas a encontrar a una que sea inmune a tus encantos. —La voz de su amigo tenía un extraño tono compasivo, pero como Caillen sabía que Darling nunca había tenido una relación seria, no le hizo caso.

			—Eso no pasará. Puedo encandilar a cualquier nena para que me dé su sonajero y su leche.

			Maris rió por lo bajo.

			—Estoy contigo, Dar. Me gustaría verle recibir alguna factura kármica, pero en esto tengo que darle la razón a Cai. Como he dicho, he visto a demasiadas mujeres, de todas las edades, caer a sus pies en cuanto esboza esa sonrisa de «ven aquí y desnúdate para mí».

			Darling no cambió de opinión. 

			—Lo que yo digo es que siempre hay una excepción a la regla. Y cuando menos te lo esperas. Créeme, si Nykyrian y Syn han podido encontrar una mujer que los aguante a ellos y sus psicosis, tú también podrás.

			Caillen no discutió porque sabía que no sería así. Se había pasado la vida teniendo que responder ante sus hermanas por todo, teniendo que cuidarlas y soportar sus dramas. Por no mencionar la única vez que había tratado de ir en serio con una mujer...

			Sí, eso le había enseñado, y había acabado con cualquier idea que pudiese haber tenido sobre el compromiso. Las mujeres estaban locas.

			Por eso no tenía ningún interés en estar con una. Nunca. Ni siquiera en tener una cerca durante más de un par de horas para aliviar sus necesidades fisiológicas. Lo único que las mujeres querían era domesticar al hombre y él era demasiado salvaje para eso. No quería hijos ni esposa. Sólo quería vivir la vida a su manera, sin tener que responder ante nadie.

			Libertad. Eso era lo que ansiaba. Vivía por el peligro del contrabando, que hacía que la sangre se le acelerara en las venas. Volar rápido. Vivir a tope, siempre a un paso de la muerte. Ni siquiera sus hermanas, que eran las mujeres más duras que había conocido, podían mantener su ritmo. Y si ellas no podían, sabía que no habría ninguna que pudiera.

			Deseoso de cambiar de conversación, volvió al tema que los ocupaba y que había hecho que inhibiera el visual de vigilancia. 

			—Mirad, vosotros sabéis que no me importa una mierda comportarme como un completo cretino en público, lo hago la mayor parte del tiempo. Mi filosofía es muy sencilla: ¿Quieres ser mi amigo? Pues tomemos una copa. ¿Quieres juzgarme? Pírate. Pero todo este asunto de ahora no es por mí. A pesar de ser un aristo, mi padre parece un hombre decente y no quiero humillarlo delante de toda su corte de pretenciosos, haciendo algo estúpido como creer que el cuenco del agua de las manos es una sopa y tratar de bebérmela... de nuevo. O contraviniendo cualquier otro protocolo del que no tengo ni idea. De modo que ¿podéis enseñarme cómo ser uno de vosotros? 

			Bueno, había sido más fácil de lo que había creído. Casi no se había atragantado con su dignidad.

			Darling le palmeó la espalda.

			—No te preocupes, hermano. Estaremos contigo durante todo el camino.

			Maris esbozó una sonrisa maliciosa. 

			—Y no dejaremos de reírnos a tu costa. Sin embargo, te prometemos que no se notará... casi nunca.

			Caillen rió por la forma en que Maris lo había dicho. Tenía suerte de tener a dos amigos en los que poder confiar. Cuatro, si contaba a Nykyrian y Syn. Ya tenía suficiente gente que lo apuñalaría por la espalda como para tomarse su lealtad a la ligera. No había muchas personas dispuestas a arriesgar su vida por otro, pero cualquiera de los cuatro lo haría por él.

			Y él moriría igual de rápido por ellos.

			Darling enarcó las cejas y miró a Maris. 

			—No sé. Un completo cretino en público podría ser de lo más entretenido.

			Caillen le dio un empujón, y el otro rió mientras se tambaleaba.

			—Sois un par de pervertidos. No sé por qué estoy con vosotros.

			Darling soltó un bufido.

			—Seguramente porque somos los únicos que estamos contigo. Por no mencionar que yo era un niño bueno e inocente, sin rastro de depravación, hasta que empecé a relacionarme contigo y con tu gente.

			Maris asintió.

			—Yo soy testigo de ello. Tú y tus amigos habéis corrompido a mi amiguito.

			Darling se tensó.

			—¿Amiguito? Parezco tu mascota.

			Maris le pasó un brazo por los hombros. 

			—Eso también lo sigo intentando, pero no estás más dispuesto que Caillen. De verdad, habría que ponerle un hábito de monje.

			Caillen dio una palmada. 

			—Y dicho esto, me voy a buscar a aquella guapa criada que he visto antes y averiguar si está soltera. —Chasqueó la lengua dos veces y les guiñó un ojo—. Os veo luego, chicos.

			Ya fantaseando con los encantos de la criada, los dejó y se fue por los pasillos hacia el invernadero, donde había visto por última vez a aquella rubia bajita que le había dedicado una sonrisa de lo más lasciva.

			—Ven con papá, muñeca. 

			Estaba deseando quedarse a solas con ella y el plumero que había visto emplear sobre las estatuas de su padre. Había otra cosa dura en la que él quería que lo usase.

			Mientras pasaba por la galería de cristal que conducía al jardín trasero, sus sentidos captaron un leve desajuste. Era una mancha pequeña y sutil en uno de los vidrios. La mayoría de la gente no lo habría notado, pero la mayoría de la gente no estaba acostumbrada a luchar por su supervivencia y tener que mirar a sus espaldas a cada momento.

			Aquella mancha no debería estar allí.

			Caillen frunció el ceño. Las sirvientas habían estado en el lugar aquella misma mañana, limpiando a fondo... 

			Apartó la cortina para echar un vistazo al cierre electrónico. Estaba desactivado y habían dejado el ventanal sin cerrar para poder salir con rapidez.

			Sí, había alguien allí dentro que no debía estar.

			Una calma fría y letal lo invadió mientras se activaba su modo soldado. Sabía que el intruso no había ido hacia el estudio, donde estaba él. La otra dirección llevaba al ala privada de su padre.

			«Vamos, Cai, no seas ridículo. Hay seguridad por todas partes. Puede que uno de los guardias estuviera haciendo la ronda y tocara la ventana.»

			Pero él se había criado con gente que entraba en lugares como aquél para robar y matar a sus ocupantes, así que sabía lo inútil que resultaba la seguridad. Las alarmas eran sólo para los honrados. Los asesinos profesionales y los ladrones se las saltaban cuando querían.

			«Más vale prevenir...»

			Recorrió el amplio corredor, flanqueado por retratos oficiales de antepasados de los que no podía recordar los nombres, pero no vio nada fuera de lo normal. Las blancas paredes y los suelos brillaban hasta el punto de que podía ver su ropa negra reflejada como en un espejo. El aroma de numerosas flores frescas en elaborados jarrones de bronce impregnaba el aire.

			«Estoy siendo un estúpido. Aquí no hay nada, sólo una imaginación hiperactiva, alimentada por una gran paranoia.»

			Estaba fuera del dormitorio de su padre y a punto de ir a buscar a la criada, cuando oyó caer algo. 

			Un segundo más tarde, su padre gritaba pidiendo ayuda.
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